
CONCEPTO y 
DE 

PERSPECTIVAS PEDAGOGICAS 
LAS ACTITUDES 

.Existe un fenómeno psicológico, 111ny menciona.do en la vida 

corriente, que está adquiriendo un extraordinario peso en los es­

tudios psicológicos actuales, especialmente en los de psicologfa 

social y que todavía resu:ta nneyo en el dominio de la Pedagogía: 

me refiero a la actit1td. 

La actividad puede situarse en el epígono de los fenómenos 

emoti\·os y en el prólogo ele la actividad en sentido estricto, vi­

niendo a ser como el puente entre la emoción y la acción. 

Dentro ele la emoción (tomada esta palabra en sentido amplio) 

se pueden distinguir tres etapas: en primer lugar la experiencia 

afectiva.: en segundo lugar, la mutación o conmoción psicológi­

ca, y en tercer lugar, la preparación del organismo para una res- • 

puesta activa clesptiés de la experiencia emocional. 

La primera etapa es el sentimiento, la segunda es la emoción 

en sentido estiricto, la tercera es la actitu.d. 

Casi tenemos ya una definición ele la actitud, mas podemos 

tomar de Allport nna definición más completa : «U na actitnd e: 

un es ta el o mental y nenrológico de disposición organizado a tra­

n�s de una experiencia y que ejerce un impulso dinámico y direc­

tivo sobre la respuesta del individuo a todos los objetos y situa­

c10nes con los qne se halla relacionado» (1). Adviértase que la 

palabra «clisposició1rn está tmnada aquí en lenguaje corriente y 

signif-ica tanto como estar dispuesto, estar a punto. 

La actitud viene después ele algo y a su vez es anterior a algo. 

Ya A.Jlport en su definición dice que el estado mental neurológico 

se organiza a través ele una experiencia, es decir, la actitud viene 

siempre después de una experiencia. El hombre toma una acti­

tud cuando pre1·iamentie se hace cargo ele algo. Nos otros toma-

(1) G. \V . .  \LLl'OJn: «Allilnde,;" en Ha11dbook of soria/ Psycliology. 
Ecl. by C. :.Iurchison, \\"orce-s!er. :.Jass. HJ35· pit�-. 810. 
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mos una actitud de hostilidad o de amistad ante una determinada 

situación .: tomamos una actitud de cooperación o una actitud 
negativa, tomamos una actitud de acercamiento o de alejamien­
to, pero respectio de algo que hemos percibido. No tiene sentido 
hablar de actitud si previamente no ha existido una experiencia. 
Y al mismo tiempo es incoación de algo; justamente este «estar 
a punto» re.quiere, para que tenga sentido, una situación poste­
rior: estamos dispuestos a algo : ese algo es el que da la razón 

de ser a la disposición; estamos a punto para hacer tal o cual 
cosa, de donde resulta que la actitud es una situación liminar si­
tuada entre una experiencia anterior y una experiencia posterior. 

Otro psicólogo, Kimbal Joung, moviéndose dentro del cam­
po de la psicología social, define la actitud en los siguientes tér­
minos : «El término actitiud tiene un sentido amplio y un sentido 

estricto. Fué primero usado en sentido estricto para significar una 

motor-mental disposición a la acción. Más tarde se ha usado en 
un más amplio sen�ido para significar las tendencias a la reac­
ción, específica o general, que cualifica, a tempera y controla la 
interpretación de nnevas situa.ciones y la respuesta a e'llas. A•lgn-
110, sin embargo, ha usado el nérmino para significar el completo 
bagaje de la vida interna, la entera masa perceptiYa de ideas, opi­
niones y disposiciones mentale

_
s, distingniéndose de las normas 

concretas ele acción o del hábito» (2). 
Ha traído esta definición, que no me parece tan correcta como 

la de Allport, para poder ver que en su sentido estricto la actitud 
implica la incorporación de elementos fisiológicos y de elementos 
psicológicos, dentro de los cuales se hallan los perceptivos, con 
los que hacemos referencia a la necesidad qne toda actitud tiene 
ele una previa experiencia cognoscitiva. La segunda parte de la 
definición de Kimbal Joung menciona también las tendencias. Vale 
la pena, sin embargo, de recordar la sitnación peculia1· de la ac­
titud; se relaciona con muchos fenómenos y a poco que nos des­
cuidemos la confundiremos con cualquier cosa: con palabras, con 

gestos, con tendencias, con acción, y, sin embargo, la actitud no 
es ninguno de est1os fenómenos, sino que es justamente una si-

(2) KIMBAL JouNG: Ha11dbook of Social Psychofogy. London, u146, pá­
gina r2r. 
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tuación límite, determina-da en primer término por la apreciación 

de una situación que nos interesa a nosotros, y después por una 
cierta incoacción, una cierta preparación para la

, 
acción, pero no 

acción realizada. El mismo Kimbal J oung se hace eco· y hace suyo 

el pensamiento de que se trata de un co1Ltenido de vida interna 
que se distingue de la acción abierta y clara. 

La actitud es incipientie y preparatoria, es condición previa 
para una acción posterior y en ella puede haber muchos grados. 

Basta con que acudamos a la experiencia corriente. Pensemos en· 
una actitud social : la actitud de un grup0 de personas respecto 

de otra que les está hablando. Puede darse una actitud positiva 
de adhesión o acercamiento a esa persona o una actitud negatli.va 
de a.Jejamiento. Dentro de una actitud hostil, hay una gran dife­
rencia entre el que simplemente resuelve su actitud en unos ru­
mores de desaprobación y la actitud que se resuelve en una acción 
de agresión material. Las acciones son diferentes, las actitudes 
no son estas mismas acciones, pero son su preparación. Si una 
actitud está en función de una actividad posterior. en la medida 
en que esta actividad difiera de otra, la actitud que la ha prepara­
do difiere de ella t;amb�én. Recíprocamente existe una gran dife­

rencia de actitudes positivas entre los signos de aprobación, los 
intent1os ele 'llevar en hombros a 1111 señor y Jiamarle jefe de una 

facción o alzarle por soberano. Dentro de nosotros mismos per­
cibimos con claridad la diferencia entre la actitud de vaga simpa­
tía general que .tenemos por la ayuda a 1111 desdicha·do con el cual 
podemos cruzarnos en la calle, y Ja actitud que tenemos respecto 
de un miembro de nuestra familia o de 1111 amigo muy querido. 
Aunque quizá no llegue la ocasión de hacer nada por nadie, per­
cibimos con claridad que estamos dispuestos ele una manera dife· 
rente respecto del amigo y del pariei;ite que respecto del simple 
conocido, En el primer caso se habla ele una actütu<l fuerte, ro­
tunda, y en otro caso se habla de una ·aditud débil y un tanto 
imprecisa. 
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RASGOS O NOTAS DE LA ACTITUD 

Dentro de la extremada complicación de este fenómeno afec­

tivo podemos distinguir tres rasgos importantes que se haUan en 
las actitudes : 

r." Las actitudes se dan siem,pre relacionadas con w1 objeto de 

experie11cia.-La actitud en sentido estricto se da respecto <le algo 

que se halla fuera de nosotr-os y q11e puede ser ele cualquier na­

turaleza ; pueclt ser sencillamente imagen o realidad sensi�le , pue­

de ser idea, puede ser sistema, puede ser persona, puede ser con­
junto ele personas. Tomamos actitud frente a 11n paisaje, tomamos 

actitud frente a un cuadro, tomamos actitud frente a una doctri­

na polí.tica, tomamos actitud frente a 1111 hecho, tomamos actitud 

frente a una persona, tomamos actitud frente a 1111 grupo social. 
Estos son objetos diferentes entre sí. pero todos tienen de común 
qne se hallan fuera ele nosotros y que t ienen q11e ver con nosotros. 

Respecto de nosotros mismos podemos tomar actütud, pero esto 

exige un desdoblamiento en nuestra persona, hacernos sujeto y 
objeto al mismo tiempo. 

2.º Lar actitudes expresa·n dirección.--.Una actitud no es sólo 

incoacoión ele 11na posterior actividad externa. sino que es también 

indicadora de la dirección que tal actividad ha de tomar. Es direc­
ción bipolar. porque en t'Odo caso la actitud podemos calificarla 

de positiYa o ele negativa, ele a.cercamiento o ele alejamiento, ·de 
amor o de odio, de simpatía o de antipatía, y esto tanto se trate de 
una actitud general . permanente en nuestra pers·onaliclad respe·cto 

ele determinado� tiipos ele objeto. ya se trate ele una actitud espe­

cífica o momentánea respecto de 11na situación que quizá no vuel·· 

va a darse en nuestra Yida. Las actitudes marcan siempre una di­

rección y están situadas entre dos polos: el' polo que podemos 

llamar positivo, de acercamiento o amistad. y el que podemos lla­
mar negativo, ele alejamiento 11 hostilidad. 

3.º El tercer rasgo de las actit1udes puede fácilmente inferirse. 

Si la actit11cl exige pre1·iamente 11na experiencia cognoscitiva, es 

experiencia de una situación que nos afecta. c¡11e tiene que ver con 

nosotro s  ele una manera fa\'orable o desfa vorable, lo cual rnle 
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tanto como decir que la actitud siem.pre es 'lm fenómeno afectivo 

ligado estrecha.mente a la emoción y al senti!/11iento. A la emoción, 

porque la actitud misma es nn movimiento de nuestro organismo, 

es un ponernos a punto : y al sentimiento porque tiene su mis­
ma bipolaridacl. Así como los sentimientos sensibles descansan en 

la doble posibilidad de placer o de dolor, la actitiud tiene la doble 
posibilidad de ser positiva o negativa. La actitud que sigue a un 
sentimiento de placer es una actitud positiva ; la actitud que sigue 

a un sentimiento de displacer es una situación negativa. 

TIPOS DE ACTITUDES 

Después ele definir y caracterizar las actitudes se puede hablar 

de los tipos de actitnd. con lo cual se entra en un verdadero mar 
de posibilidades de conocimiento, ele posibilidades de problemas 

y ele posibilidades de confusión. 

L":n primer lugar e:;tá !'/ pro blema de la generalidad o esperi­
firida.d de las actitudes. Las a'ctitncles, ¿son fenómenos generales 

o son fenómenos específicos? Según puede verse en P'rescot (3), 
algunos escritores sostienen que las actitudes son específicas, que 
representan tendencias a proclncir reaccio11es particnlares en si­

tuaciones particulares : si aceptamos esta opinión podríamos in-· 

ferir de ella que las actit:ucles son fenómenos que advienen a nues­
tra existencia y que se marchan, que vienen rápidamente y rápi­
damente desaparecen : vienen a solncionar nna situación momen­

tánea que se nos plantea y cuando esta sitnación desaparece, 

desaparecen con ella las actitndes, sin que nie11;in a aparecer. 
Como nunca el hombre se baña dos veces en la misma agua del. 

río, no h;iy dos sit1uaciones iguales, y por tanto no hay dos acti­

tudes ignales. Otros escritores consideran las acfüudes como he­

chos capaces de extenderse hasta representar clisposiciones amplias 

y extensamente generalizadas. La consecuencia que va envuelta 

en esta animada controversia es de la mayor importancia prác'tica 
y teórica pues ele su solnción depende no solamente Ja adecuada 

(3) D. A. PnESCOT: 1!111otió11 and Ed11rnli<'e Proress. \.Vashi11gto011, r938, 
página 39. 
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elección de los métodos para investigar las actitudes, sino también 

la teoría de la organización mental y de la estructura de la misma 

personalidad . Allport llama la atención hacia una fuerte tradición 

experimental en favor de la opinión de que las actitudes son es­
pecíficas y momentáneas integraciones, tradición fuertemente apo­

yada por los hailazgos experimentales de algunas encuestas sobre 

la educación del carácter. Harstom y otros hicieron cierto núme­

ro de objeciones a la interpretación de datos desenterrados por 

este estudio. En particular sostienen que unas herramientas estia­

dísticas diferentes mostrarían la evidencia de una genuina consis­

tencia
· 

de las actitudes morales partiendo de los mismos datos.  

De nuevo Allport introduce la seria objeción teórica de que sin 

una cierta •organización interna de las tendencias, no habría ni 

conciencia de la conducta ni inteligibilidad en la conducta, es de­

cir, que si no hubiera una cierta organización interna de las ten­

dencias nuestra conducta no sería ni inteligible ni consciente. 
Ciertamente que hay actitudes específicas, no podemos negar­

lo.  En cuanto una situación nos afecta a nosotros, tomamos una 
actitud respecto de ella. Estia situación, en todas sus caracterís­

ticas es original ; ninguna situación se nos volverá a presentar 
igual que ésta porque jamás la vida •del hombre pasa por las 

mismas circunsfancias, ni internas ni externas . Luego si mi acti­

tud es la preparación de mi organismo y la preparación de mi 

psiquismo a responder de e·sa situación, si la actitud es justamente 

adecuada a esa situación, la actitiud es específica . 

Claro está que, al lado de esfa consfafación de experiencia 

personal ifreductible, se da también la posibilidad de que existan 

actitudes generalizadas, pero convend.ría qne antes nos pusiéra­

mos de acuerdo para ver qué significa esto de actitud generaliza­

da , porque lo que significa una actitud específica parece claro que 

es este ponernos a punto para una adlividad subsiguiente a una 

situación determinada y concreta que nos afecta. La actitud ge­

neralizada parece que sería una actitud que responde no sólo a 

una situación particular, sino a una situación general . Ahora bien 

¿qué es esto de una situación general? En cuanto es general, ya 
no es una situación concreta ni particular. Lo general implica no 

ya la realidad inmediat•a que aparece a mis oj os o a mis oiros 
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sentidos como objeto de experiencia sino una realidad elaborada 

en cierta medida por nosotros, descubierta a través de las situa­
ciones particulares. Las actitudes generales vendrían a responder 

a situaciones generales que no se dan porque lo general no existe 

de una mai1era simple, sino que existe en las cosas particulares. 

Por consiguiente ha de hablarse de las actitudes generales como 

de ciertas disposiciones no tan concretas ni tan vivas como las 

actitudes específicas, pero que pueden servirnos de fondo general 
para adaptarlo a muchas situaciones particulares. Nuestra acti­
tud general no responderá absolutamente a una situación particu­

lar sino que habrá de manifestarse completada con algún cii:-rto 

carácter específico que venga a adaptarse a lo que de partñcular 

tiene cada situación. 
Existen actitudes específicas y se puede hablar de actitudes ge­

nerales siempre que se tenga presente que las actitudes generales 

se realizan o se manifiestan a través de una actitud específica. De 
todas suertes necesitamos apoyarnos en 'la existencia de las actitu­

des generales para poder entender a los hombres y a las actitudes 

mismas porque aun cuando pensemos que las actitudes específicas 

son las que ve11claderamente determinan cada activ�da·d del hom­

bre, sin embargo, al conocimiento del hombre mismo no podemos 
llegar sino a través del conocimiento de sns actitu·des generales ; 

incluso las actitudes específicas carecerían de sentido si no se 
encuadrasen en actitudes generales. Esta es la razón de que All­

port pueda decir qtte «Sin una cierta organización interna de las 

tendencias no habría ni conciencia ele la conducta ni inteligibilidad 

en 1'a conducta». Las actitudes humanas se nos hacen inteligibles 
y se nos hacen conscientes en tanto en cuanto son generales, es 

decir, en tanto en cuanto implican una cierta organización <le nues­
tras experiencias y de las respuestas correspondientes. 

POSIBILIDADES Y RIESGOS DE UNA EDUCACIÓN DE ACTITUDES 

Viniendo ahora a las implirnciones pedagógicas de las actitudes, 

el primer rasgo del cnal hemos de hacernos cargo es el de que 

las actitt•des son rasgos personafos que se adquieren. Se o.rgani 
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zai1 ·a través de una experiencia que deja tanto mayor hue'lla 
cuanto mayor es la carga emotiva que la acompaña y cuanto ma­
yor es la profundidad de la relación entre la situación y el sujeto 
que la percibe. Por esta razón se van adquiriendo actitudes más 
arraigadas a medida que un sujeto va descubriendo las situaciones 
que verdaderamente interesan en la vida del hombre y rn dando 
una valoración ética a su actividad. Respecto del niño, puede afir­
marse con Jones que del mismo modo que «apren de gradual ­

mente los usos de los objetos. aprende que ciertos actos son con­

siderados favorablemente y otros desfavorablemente ... Ante nin­
guna otra conducta suya reaccionan tan violentamente los adultos 
como ante aquella en la que se planfean cuestiones sobre lo justo 
y lo injusto y, consiguient:emente. ninguna otra conducta llega a 

matizarse emotivamente ele una manera tan rápida y tan completa. 
Junto al desarrollo ele las ideas generalizadas ele honestidad y 
deshonestidad. ele rectitud y maldad . está la intiegración ele las 

tendencias in na tas. de las necesi1da des y está también el dt>sarrollo 
de resonancias emotivas» (4) Es decir. el niño empieza a tener 
experiencia de que hay algo bueno y algo malo. Tnmediatamcnte­

a estas experiencias. el niño adopta actit udes. que pueden ser es­
pecíficas respecto ele un acto determinad·o : mas a medida que esos 
acoos se van multiplicando con caracteres comunes, las actitudes 
específicas pueden convertirse en actitudes generalizadas y �ntonces 
acnntece o empieza a acon tece r  algo de yerdadero interés en la 
educación : la integración de las actitudes en un modo coherente 
de reacciones , hase a su 1·ez de la integración de las tendencias, 
punto fundamental en el desarrollo de la personalidad. 

Ya en la adolescencia se pre s enta con carácter urgente la ne­

cesidad de un punto ele vism. o de un criterio si se quiere hablar 
en términos más clásicos, sobre el mundo y sobre la vida alrede­

dor del cual se unificará la personalidad del que comienza a ser 
joven. Según Leta Hollingworth. lo� diarios ele los adolescentes 
muestran los siguientes principales temas que les preocupan : 

Dios y el hombre. ctrltinra y creencia. b oración, el problema de 

(4) VrnNÓ!\ JONE�: «Ohildren's Mornls• en HandbooÁ· of Cliild Psycho­

logy, pág. 5r7. 
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la existencia, Dios y la naturaleza, la tolerancia. deberes hacia 
Dios (5). 

Es verdad que el punto de vista o el criterio no son eleme1itos 
ele la actitud .: forman parte de un fenómeno de conocimientos 
previo a ella. Pero no es menos verdad que si las actitudes siguen 
a los juicios valorativos a su \'ez constituyen un refuerzo de éstos 
al tender un puente entre el mero conocer y su proyección eficaz 

en la acción. Las obras. y con anterioridad las actitudes refuer­
zan nuestros puntos ele vista dándoles una carga afectiva y una 

razón de eficacia que no existe en el mero conoecr. 
Conviene advertir que los criterios y juicios valorativos alre­

dedor ele Jos cuales se organiza la persona•lida.cl tanto pueden refe­
rirse a rea'1iclacles materiales cuanto a realidades de tipo espi­

ritual y sin miedo a equivocación puede muy bien afirmarse la 
más honda repercusión en las realidades y situaciones ele tipo· 

espiritual . C . . Vl. Campbell llama la atención incluso sohre un as­
pecto de la 1·ida tan aparentemente irreal como las creencias di­
ciendo que «el estudio ele las creencias e,; part1e del estudio ge­
neral de los mecanismos de la adaptación del hombre a su me­
dio. e:J término salud inclnye ahora la sal11d ele las creencias. así 
como la salud del cuerpo. El medio del hombre al cual tiene que 
adaptarse comprende no solamente los contenidos que l1a de ad­
quirir, y los organismos o situaciones hostiles que ha de comba­
tir, sino también las fuerzas espirituales qne existan en lus am­
bientes sociales... Las creencias del hombre aumentan la cali-· 
dad ele la vicia y Je dan valor y pueden tamhién prolongarla .. , 
El examinarlas es la tarea más importante y más difícil e.n el 
campo de la salud pública» (6) . 

.De los contenidos que Bernard señala para una educación en 

función ele las actitudes. son ver·daderamente valiosos los si­
guientes: 

Inculcar ideas de cooperación social. 

Desenvolver el aprecio y el respeto por el pensamiento crítico. 

(5) Vid el citado Ha11clbook o/ Child Poyclwlogy, pág. 884. 

(6) C. i\1. CA�[PBE.J..L: Oe/usio11 a11d Belief. Can.l:midg·e. l-'larva1rd Univ. 
Prcss. 1g26. 
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1Jesarro1lar la capacidad de apreciar las diferencias y opósi­
ción de -opiniones. 

Enseñar a apreciar las. condiciones de una buena salud física 
y mental. 

Desarrollar una coherente filosofía de la vida (7). 
Si a esto añadimos la visión sobrenatural del mundo y del 

hombre como marco pára comprender el mal y el dolor tendría·· 
mos un panorama completo de la educación de las actitudes. 

Si las actitn.1des son consistentes llegan a constituir un rasgo 
permanente en la personalidad y entonces implican : 

T: Un criterio para juzgar los hechos y las personas. criterio 
que puede haber sido simplemente aceptado de los demás, bien a 

travé_s de una enseñanza, bien a través de una experiencia, o que 
puede haber sido reelaboraclo por el propio sujeto. Repitamos una 
vez más que las actitudes no dan criterio. sino que resultan de! 
criterio, mas pueden reobrar sobre el propio sujet:o y determinar 
en él unas maneras de juzga1· que precisamente por ser previas 
a la realidad, pueden deformarla y entonces caemos en el campo 
del prejuicio. El prejuicio, en sentido-estricto, es una actitud que 
tergiversa la percepción o el juicio de la realidad. 

Estamos frente a un escollo que ha de evitar la educación de 
las actitudes: que no lleguen a predominar sobre los criterios 
hasta -el punto de convertirlos en prejuicios. Nunca estará de más 
cualquier llamada, oporfane et 1'.mport11ne. a Ja reflexión sobre 
nuestra pr-opia posibilidad de errar. 

2.0 Las actitudes cristalizan la experiencia del sujeto y su in· 
ter¡>retación de la realidad. Me permito llamar la ateneión sobre 
esta palabra: ((Cristaliza1rn. Cristalizar implica, aunque sea en una 
significación figurada como la que aquí utilizo, en primer lugar un 
rnbustecimiento. y viene a significar algo. como dar solidez o 
cuerpo a una idea. En este sentido, las actitudes, al cristailizar 
juicios o interpretaciones de la realidad les dan más vigor. Cuan­
do nos encontramos ante un sujeto que toma nna actitud con­
gruente con su juicio, damos mucho más rnlor al jnicio de este 

(7J J:l1::io:AND, J-1. W.: 1-'sychology oj l.earni11g a11d Teaching. Ne11· 

YC»"k, 1954, pág. 179. 
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sujeto que al de otro que también tri.ene su propio juicio, pero 
luego no adapta a él su conducta. En este dar cnerpo a la idea 
existe también un riesgo : el de la rigidez excesiva de nuestros 
juicios valoratiyos. La firmeza de las actitudes, de subido valor 
cuando responden a ideas claras y juicios correctos, puede degene­
rar en prejuicios y estereotipos cuando en el sujeto no existen la 
capacidad y la disposición para hacerse cargo de los cambios de la 
realidad (8). 

3.º Al iniciar la respuesta actiYa antie el mundo, las actividades 
se hallan en la base de la conducta externa del hombre, en la base 

de la manifestación de su vida moral, hasta el punto de poder 
atisbar la eficacia de una educación moral que, por tener en cuen­
ta las actitudes, halla el puente que une la mera instrucción ética 
con la práctica de la vida. Si se acierta a orientar las actitudes, 
te tendrá ganada la batalla tal vez más importante de la educación 
moral, porque «las actitudes una vez formadas s-on muy resisten­
tes a1l cambio>> (9). 

De intento he dejado para el final la mención de algo verda­
deramente fundamental en toda la vida escolar: la actitud del 
muchacho respecto del maestro. Si recordamos que la actitud re­

sume el proceso emotryo se comprenderá el interés 
·
de la simpatía 

inicial en las relaciones maestro-discípulo, nna actitud negat.iva 
de éste, de apartamiento. invalidará la mayor y la mejor parte de 
los ésfuerzos del maestro. Muchos fracasos escolares, no sólo de 
conducta, sino ele aprovechamiento instructivo, tienen su razón 
en una actitud negatiya, de antipatía, si se quiere así decir, entre 
el alumno y el profesor. 

VícTOR GARCÍA Hoz 
Catedrático de la uru�'Cl'Sida<l <ie Madrid, 

Director del Instituto «San J o,sé <le Calasanz» 
de Pedagogía del C. S. I. C. 

(8) Vid. KBIBAL YoUNG: Op. cit., cap. IX y XI. 
(9) Burn, G. !\!., JoNES, R. S . .  •ND SrMPsox, R. H.: Ed·1tcatfona/ Psycho­
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S U M M A R Y  

J f  emotíon i s  considered i n  its 'Nide sense, th ree sta.ges can be 

found:  feeling, emotion in i ts strict sense , an d actitude. The author 

chooses Allport's defin i tion of actitude, as bei ng the most comple­

te, an d then h e  acutely sh ows the th ree most important features of 

actitudes : relationship with a k nown aim,  clearly defined bipolar 

direction, and a tendency closely l inked to emotion and feeling. 

He points out the analytical complexity of t h e  problem on . the 

existence o f  specific and general actitudes. On the one hand he ex­

p erimentally accepts the e.xistence of specific actitudes but h e  also 

accepts general actitudes when h e  interprets th e m  as actitudes res­

ponding to general · situations. 

After affirming that actitudes are personal features tbat an ad­

q uired, b e  studies the problem on th e pedagogical in tegration of' 

actitudes and sh ows l h e  fie ld i n  w h ich they devclop and th eir 
.
con ­

seq uences: criteri um to j udge, crislalization of experience and con­

sistent foundation or behayiour. 


